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DE P R I V I L E G I O 
DE LAS P R E E M I N E N C I A S , 
EXEMPCIONES , Y PRERROGATIVAS, 
Q U E D E B E N G O Z A R , Y G O Z A N 
TODOS LOS P R O F E S O R E S 
DEL NOBLE ARTE, LIBERAL, Y CIENTIFICO 
A L B E Y T E m i A , 
v H E R R A D O R E S -
CONCEDIDO POR LOS SEÑORES REYES 
Don Phelipe Quinto, y Don Fernando Sexto^ 
(que están en Gloria:) 
C O N F I R M A D O , Y A M P L I A D O 
por el Rey nuestro Señor Don Carlos Tercero, 
(que Dios guarde.) 
A CONSULTA DE SU REAL CONSEJO, Y A PEDIMENTO 
de la Comunidad de Albey tares, y Herradores de esta Corte. 
Año 1779-
CON LICENCIA: En Madrid , por ANDRÉS ORTEGA. 

P O R 
l A \ l : E D i B , A M O , 
I 
L A GRACIA DE DIOS, 
Rey de Castilla, de León , de Aragón , de las dos 
Sicilias , de Jerusalén , de Navarra, de Granada , de Toledo, de 
Valencia, de Galicia , de Mallorca, de Sevilla, de Cerdena, de 
Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén , Señor de Vizcaya, 
y de Molina, dccz: A todos los Corregidores , é Intendentes, 
Asistente, Gobernadores ^Alcaldes Mayores , y Ordinarios, y 
demás Jueces , Justicias , Ministros , y Personas , asi de esta Villa 
de Madrid , como de todas las demás Ciudades, Villas, y Luga-
res de estos nuestros Rey nos, y Senorios, a quien lo contenido 
en esta nuestra Carta tocare , y fuere notificada 5 salud ^ y gracia: 
SABED, que liaviendo acudido á la Magestad de el Rey Don 
Phelipe Quinto, mi Señor, y Padre (que esta en Gloria) los Pro-
fesores del Arte de Albeytena , exponiendo , que viéndose en 
el estrecho de conservar la integridad de su lustre , defendienn 
dola de quantos abusos previniese el ambicioso estimulo de los 
que se inclinaban a abatirla, colocando tan noble Arte en la 
clase de otros Oficios mecánicos , y la protección que havia 
merecido a todos los Principes, haverse aplicado a esta Arte el 
Glorioso San Eloy Obispo, quien mas la ennobleció, y escribió 
en su alabanza , y otros motivos todos dignos de recomenda-
ción ; suplico a S. M . se dignase declarar por Arte liberal la 
profesión de Albeyteria, y Herradores, gozando sus Individuos 
las mismas exempciones , y prerrogativas concedidas , y declara-, 
das a favor de los Boticarios , sin incluirles en los otros Gre-
mios mecánicos , en repartimientos pecuniarios , y Fiestas publi-
cas. Y liaviendo precedido informasen , asi la Sala de Alcaldes 
de Corte, como e l nuestro Corregidor de esta Villa , y lo ex-
puesto en el asunto por el nuestro Fiscal, a Consulta del nues-
tro Consejo de treinta y uno de Mayo de mil setecientos treinta 
y nueve, fue servido la Magestad del Señor Don Phelipe Quin-
to declarar , que a los Albey tares , aunque fuesen Herradores, 
y no a estos, sin ser Albey tares, se les debía reputar, y tener co-
A mo 
mo Profesores de Arce liberal, y científico, y que se les observa-
sen , y guardasen las exempeiones , y libertades, que les pertene-
cía , pagando el derecho de Media-Annaca j en cuya Conformi-
dad, y arreglado a esta Re^l deliberación. ? se libró el Despacho 
correspondiente en veinte y dos de Diciembre del mismo ano 
de mil setecientos treinta y nueve , al que dio el debido cum-
plimiento el Marques de Montealto , hallándose de Corregidor 
en esta Villa , por Auto que proveyó en diez de Febrero de se-
tecientos quarenca > y para que le tuviese, procuró se notase , y 
glosase en las parces que conviniese, a fin de que en lo succe-
sivo se guardase a los Profesores el honorifico tratamiento , que 
según sus preeminencias les pertenecía , sin incluirlos por nin-
gún motivo en el numero de los Gremios con este caraóter. 
Y después por otro Despacho de veinte y ocho de Abril de se-
tecientos quarenta y dos , se mandó guardar el primero, y que 
en su consecuencia se pradicase con los de la citada Facultad lo 
mismo que se hallaba determinado para con los Boticarios , por 
Auto del nuestro Consejo dq diez y nueve de Gftubre de mil 
seiscientos ochenta y nueve, que en él fue incorporado. Después 
de lo qual , por parte dé los referidos Profesores se havia repre-
sentado a nuestra Real Persona el Privilegio , que les estaba 
concedido , pero que no se le havia dado cumplimiento por al-
gunas Justicias del Reyno , motivándoles varios recursos, sobre 
que por el nuestro Consejo se havian tomado en su beneficio 
distintas providencias, que no havian sido bastantes a libertar-
les de las vejaciones, que sus Individuos havian padecido , y ex-
perimentarían en adelante , si no se ponía el correspondiente 
remedio a semejantes molestias j por lo que suplicaron a nues-
tra Real Persona se dignase aprobar , y confirmar el enunciado 
Privilegio, mandando , que rigurosamente , y con imposición 
de graves penas, se cumpliesen , y guardasen las preeminencias, 
y exempeiones , que se hallaban declaradas , y les tocaba por 
e l , a fin de que de este modo se escusasen de los dispendios, 
que no podian sufrir, ni tolerar, y les ocasionaba la falta de 
cumplimiento , que no daban las Justicias del Reyno , cuya 
pretensión havia sido remitida al nuestro Consejo con Real or-
den de diez y ocho de Gíhibre de setecientos cincuenta y dos, 
para que sobre ella expusiese su parecer, como asi lo executó 
en Consulta de cinco de Septiembre del siguiente de setecien-
tos cincuenta y tres, a laque por nuestra Real Persona se sir-
vio tomar cierta resolución ^ que adelante ira declarada : Y poste-
riormente en ocho de Enero pasado de este ano , Mathias de Rue-
da , en nombre de los referidos Profesores del Arte de Albeytería, 
presentó ante los del nuestro Consejo una Petición , haciendo ex-
presión de lo que quedaba mencionado 5 y que siendo una de las 
preeminencias la de que se pradicase con ellos lo que estaba de-
terminado para con los Boticarios , y haviendose declarado las de 
estos, por Real Decreto de nuestra Real Persona de veinte y seis 
de Septiembre del año pasado de mil setecientos cincuenta , que se 
hallaba impreso , y incluía siete capitulos 5 y necesitando los citá-
dos Profesores, que en dicha confirmación, y aprobación del Real 
Privilegio , y declaración del nuestro Consejo se juntase á este , é 
incorporase igualmente los capitulos primero, tercero , quinto, sex-
to , y séptimo de dicho Real Decreto de Preeminencias, y Exempcid-
nes de los Boticarios) por lo que nos suplicaron fuésemos servido 
mandar , que el Secretario de Cámara mas antiguo 5 y de Gobier-
no del nuestro Consejo , en dicha confirmación de nuestra Real 
Persona del expresado Privilegio, y decisión del nuestro Consejo 
de las preeminencias que enunciaba , incorporase dichos Capitulos 
primero, tercero, quinto, sexto, y séptimo de las que incluía el ex-
presado Real Decreto de veinte y seis de Septiembre de mil sete-
cientos cincuenta, en favor de los Boticarios de esta Corte > y de-
más Pueblos del Reyno , como antes estaba declarado , librando 
el correspondiente de confirmación competente, dando á los exem-
piares la misma fe, y crédito, que al original. Y el Despacho que 
queda citado de veinte y dos ; de Diciembre de mil setedentos 
treinta y nueve , la Real Cédula, que también se menciona , comó 
asimismo la Certificación posteriormente presentada , en que se 
inserta uno de los capitulos de la Real Ordenanza expedida por 
S. M . en veinte y cinco de Octubre de setecientos quarenta y tres, 
que trata de los Herradores, sus Mozos, ó Mancebos ^ que deben 
estar exemptos de Milicias , dice asi : D O N PHELlPE , por la 
gracia de Dios, Rey de Castilla, de León , de AfágOn , de las dos 
Siciíiasvde Jerusálen , de Navarra i de Granada, de Toledo , dé Va-
lencia , de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeha , de Cordova, 
de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señor de Vizcaya, y de Molina, 6¿c. 
A todos los Corregidores, Asistente, Gobernaddres , Alcaldes Ma-
yores, y Ordinarios, y demás Jueces, Justicias, Ministros, y Perso^ 
ñas, asi de esta Villa de Madrid, como de todas las demás Ciuda-
des , Villas, y Lugares de estos nuestros Rey nos, y Señoríos, a quien 
B lo 
lo conten'idó en esta nuestra Caita tocare,y fuere notificadas sa-
lud v y gracia: SABED 3 que por parte de los Profesores del Arce 
de Albeyteriadeefta Vína de Madrid se represento a nuestra Real 
Persona hallarse precisados j en fuerza de la obligación que incum-
bia a su Ministerio , y estimación ^ que le correspondía s a Conser-
varla en la integridad de su lustre ^defendiéndola 5 y reparándola 
de quantos abusos previniese el ambicioso estimulo de los que 
procuraban abatirla, Colocando tan noble Arte Cil la clase, y lugar 
de otros Oficios mecánicos, como si estos admitiesen comparación 
Con ella, ni fuese dable se adunasen 5 y para que se reconociesen 
los invencibles motivos en que estrivaba la insinuada diferencia, 
era conveniente representar a nuestra Real Persona algunas prerro-
gativas, de las que asistían a dicha R.eal Profesión ^ honores ^ y Pri-
vilegios , que se le havian franqueado, y preeminencias, que debian 
gozar los que la exercian Í Que reflexionando lo primero * se ha-
llaba acteditado, que la Albey tena se governaba pot estudio in^ 
teledual s reglas, y principios ciertos, y seguros j que hacían de^ 
tnostrable su certeza, conviniendo igualmente el fin a que aspi-
íaba^que era sustentar, ó recobrar la sanidad corpórea de IOSVP 
vientes irracionales: que no podian, manifestar sus dolencias * para 
el acierto de la cura, y por eso era tan apreciable la dirección de 
los Albeytares en el uso de su Profesión, que por todos respetos 
tenia concepto de Arte liberal ; y siendo notorio , que esta goza-
ba el Privilegio j exempcion de Oficio mecánico , o Gremio, se 
radicaban las mismas qualidades de la Albeyteria 5 que era parte 
de ella^ y una de sus especies : Que en la inteligencia expresa-
da havía sido siempre la referida Profesión protegida de todos los 
Principes | exCrcitandola muchos de ellos , por su estudiosa apli-
cación j y el Glorioso San Eloy Obispo, no solo se havla dedica-
do a esta Arte, si también havia escrito mucho en su alabanza, 
logrando sus Profesores el incomparable beneficio de tenerle por 
.Tutelar,y Patrono, de cuyos principios nacían tantos Privilegios 
como se conferiaíi a dicha Arte, y los que la usaban, por los De-
rechos antiguos de los Romanos Emperadores, Pragmáticas Rea-
les, en que se les distinguía, y separaba en las prohibiciones de 
trages.impuestas a los Oficiales mecánicos, y háciendolá iguales 
honras, que a las rpisma^ Ciencias, participándola sus Privilegios, 
y Exempciones j y con particularidad los que por el honor de lá 
Caballería, y Maestranza se les ha indultado a dichos Profesores 
en diversos tiempos^ por lo excelente j y provechoso de su Arte: 
Que 
CJue aunque bastaba la círcunstáncia expresada para radicar el 
concepco de Profesores de Arte liberal 5 les realzaba la precisa 
concurrencia de ser necesariamente Mátherpaticos los que ha-
man de usarle 5 porque sin la Aritmética , Algebra , y aligación 
no podían formar la cuenta de la edad de los irracionales , ni 
praádear la cura , y dislocación de sus miembros > composicionj 
y reducion de ellos a su lugar, ni podrían saber aligar , o mezclar 
los medicamentos de diversa calidad , poniéndolos en un grado 
puro, aunque fuesen diferentes, por frialdad, y calor : Que tam-
poco podían enterarse del humor predominante ^ y la diversidad 
de tiempos, días, y noches, sí carecían del conocimiento de la 
ComGsgraphia, haciéndose cargo de la calidad , y temperamento 
de la tierra donde nació ^ se cr ió , y anduvo el Animal V que todo 
ello era preciso tenerlo presente,y que el Albeytar fuese experto 
en dicha ciencia , para que logre el acierto de la cura: Que no era 
menos precisa la Geometría, á fin de arreglar la altura del Animal, 
prevenir la que podía adquirir desde los dos , ó tres anos , hasta 
completar la medida, y proporción natural de su estatura , en lo 
que sucederian muchos errores, si los Albeytares careciesen délos 
principios Geométricos , que les ilustraban : Que a lo referido se-
llegaba el conocimiento que havia de residir en ellos, de los co-
lores , señales, y remolinos del Animal, y parte corpórea donde exis-
tiesen; porque siendo indicativos estos vestigios, que la naturaleza 
les imponía de las propiedades, que en él reynaban, comosuce< 
dia también en los racionales, a quienes preocupaban , sus inclina-
ciones, y pasiones los mismos indicios, y extremos, era preciso que 
los Albey tares supiesen la qualidad de dichos disenos , para ente-
rarse deialealtad, fortaleza, alegría , ligereza, buena, o;mala rien-
da del Animal , en quien los registraban 5 con que se descubría, 
que la Albeyteria participaba de la ciencia Mathematica, y la i n -
cluían sUs Privilegios: Que estos mismos militaban en los Herra-
dores , por la inseparabilidad, que se les comunicaba en el uso 
de sus reglas, coordinación de principios fundamentales, y conso-
nancia de Autóres/quienes al mismo tiempo de tratar con la Pro-
fesión de Albeyterk , instruían^ ensenaban el modo, y forma de 
herrar los Animales, por ser una Arte idéntica,, y asila exercian los 
Profesores , de cuya uniformidad provenía la adherencia del vo-
cablo latino, con que se denominaba alHerrador, aplicándole el 
connotado de Albeytar , y ambas especies lo son de una misma 
Arte: Que lo expresado se acreditaba mas , considerando la prac^ 
t i -
tica en que havia de estar enterado el Albeytar, para saber quan^ 
tos son los cascos del Animal, sus kumores 5 dureza , ó blandura) 
mediante la enfermedad que padeciese , medicamentos que necesi-
tase, los huellos que tenia, quando, y como lehavia de suplir la 
falta, para igualarlos > si le havia de bajar los talones, abrir los 
candados , recoger los cascos, y la calidad de herraduras, todo lo 
qual necesitaba de Mathematica, y Geometría, usando de las re-
glas, y preceptos de ambas ciencias para dicho ministerio : Que 
por los motivos expuestos, havian sido siempre los Profesores de 
Albeyteria, y Herradores comprehendidos en la clase de Arte l i -
beral, y participantes de sus Privilegios j y Exempciones : de for-
ma , que sin aplicación, ni extensión alguna, convenian los elo-
gios, y preeminencias de Arte a los Albeytares, y Herradores, y 
los Títulos de aprobación, que se les expedían ^ fortaleciaa este 
pensamiento : Que en la misma forma, y por la excelencia de di-
cha Profesión, se les consideraba excluidos de las prohibiciones 
impuestas a los Oficiales mecánicos f en lo respedbivo a trages , co-
mo resultaba de las Reales pragmáticas, que desde el Emperador 
Carlos Quinto se havian publicado , revalidándola los Señores 
Reyes Don Phelipe Segundo, y Tercero, y el siempre grande Abue-
lo de nuestra Real Persona Don Phelipe Quarto, y el Señor Don 
Carlos Segundo, en las suyas de los años de seiscientos setenta 
y quatro , y seiscientos ochenta y quatro, ni en la ultima de nues-
tra Real Persona de quince de Noviembre de mil setecieíuos 
veinte y tres, sin embargo de incluirse en ella al numeró diez y 
siete a los Herradores, les havia perjudicado , por la favorable re-
solución, que havian obtenido, para que no se entendiese con 
ellos, ni hiciesen numero con los otros Oficios, en cuya esfera 
no se comprehendian; no siendo inferior las honras , que a dicha 
Profesión se havian comunicado en las Ctínscituciones, y Leyes, 
que desde los Romanos radicaban grande aprecio ^ y el Empera-
dor Alcxandro havia favorecido mucho a dicha Arte, y a su Pro-r 
fesor Polion, Albeytar, y Herrador, tratándole por Cartas con 
mucha familiaridad, y estimación ^ ni el Señor Rey Don Juan el 
Segundo, en la Ley recopilada, que era la tercera, título primero, 
libro sexto de la Recopilación, hablando de los Oficios mecánicos, 
que se prohibian a los Caballeros Armados, y les suspendia el go-
ce de Privilegios, especificaba a los Albeytares, y Herradores, sin 
duda considerándolos abstraídos de la razón de Oficio, y carade-
tízados con el honroso, y estiraáble titulo de Jrte liberal, que 
no 
i 5 
no derogaba, ni alteraba el Privilegio de Nobleza a quien la usa-
ba, que acreditada con tan sólidos, y verídicos fundamentos la 
propiedad de dichas Pofesiones, y su total independencia de los 
demás Oficios mecánicos , no se descubría razón alguna para que 
se incorporase a los Profesores en los gravámenes, y cargas perso-
nales , que sufrían dichos Oficios, infringiendo la nobleza, y Pri-
vilegios de dicha Arte, y dexandoa los Profesores de ella con la 
excepción de unas cosas, y en otra derogarla , naciendo todo de 
una causa , que no ha de producir efedos opuestos, por lo que de-
bía ser general la franqueza , y constituir a cada uno en la clase, 
que requería su ministerio j por cuyo rumbo no havía duda, que 
el nuestro Corregidor de esta Villa, y los de otras partes de estos 
nuestros Dominios, en los repartimientos personales, y cargas , que 
para festejos públicos, y demás que se ofrecía, formaba a los Gre-
mios , y Oficios menestrales, no debía comprehender los referidos 
Profesores, ni molestarles sus personas, para que condescendiesen 
en lo que por Arce , y Profesión tenían libertad, como distintas de 
los Oficios sujetos a dichas retribuciones : Que para que se evi-
denciase mas lo gravoso de dichos procedimientos, y quan justa 
era la instancia de los referidos Profesores sobre dicho asunto, con-
ducía la reflexión de lo acaecido con los Boticarios , que havian 
obtenido Executoria en el nuestro Consejo, y Privilegio confirma-
torio del Señor Don Phelipc Quarto , declarándola por Arte, exen-
ta de los repartimientos, que el nuestro Corregidor de esta dicha 
Villa, y los de otras Ciudades, Villas, y Lugares les havian he-
cho, y quería exigir , como si fuese Gremio, y posteriormente se 
havian revalidado por el Señor Don Carlos Segundo en veinte y 
cinco de Febrero de mil seiscientos ochenta y dos, y por nuestra 
Real Persona en tres de Noviembre de mil setecientos y uno , se-
gún constaba en dicho Proto-Medicato, y con identidad de razones 
comunicable esta preeminencia a los mencionados Profesores, 
quienes por ser Individuos de Arte tan excelente como la Phar-
macopéa, havian de seguir el mismo rumbo, no querían estos, 
ni tampoco havian solicitado los Boticarios el que se les relevase, 
de pagar las contribuciones, que adeudaban , y tocaban a nuestra 
Real Persona , porque siempre las havian satisfecho , y continua-
rían subministrando; ni menos aspiraban a indemnizarse de las 
sargas, donativos, y contribuciones, que en lances urgentes hicie-
ren los demás exemptos, a que con la mayor prontitud se resig-
naban en servicio de nuestra Real Persona, pero deseaban mante-
C ner 
ner la estimación de su Profesión, removiendo los abusos, que oca-
sionaban la perdición de sus Privilegios, y las molestias que reci-
bían, por obligarlos con los demás Oficios a cargas de que les 
indultaba su Arce, que se despreciaba, y mecanizaba por dicho 
medio, contentándose dichos Profesores con seguir la regla pres-
cripta a dichos Boticarios; y que en las ocasiones que a estos se 
repartiese, y corriese con su exacion, al Proto-Albeyterato 5 que 
eran los Herradores de las Reales Caballerizas, Como estaba man-
dado a los Boticarios por la misma causa : Que para que se vie-
se el eficaz deseo ^ que militaba en los Profesores de dicho Arte 
de Albeyteria de esforzar el servicio de nuestra Real Persona, y 
que su animo no era otro, que el propuesto, concurrían gusto-
sos (si se dignase su gran justificación, y piedad concederles la re-
ferida pretensión) con pagar / desde aora en adelante, el derecho 
de Media-Annata por los Títulos de aprobación , que en lqsucce-
sivo despachase el Proto-Albeyterato, y se autorizasen por el Se-
cretario del Proto-Medicato a los Profesores de dicha Arte , que 
se habilitasen, no obstante que hasta aora no se havia pagado 5 en 
cuya atención, concluyeron suplicando a nuestra Real Persona se 
sirviese declarar por Arte la Profesión de Albeyteria, y Herrado-
res, y que los Individuos de ella gozasen, y debiesen gozar las 
mismas exempeiones, prerrogativas, y immunidades concedidas, y 
declaradas a favor de los Boticarios, para que no se les incluyese 
con los otros Gremios de los Oficios mecánicos en los reparti-
mientos personales y y pecuniarios, que en fiestas publicas, y otros 
lances se les formaba; y que en los casos que los dichos Botica-
rios contribuían por las urgencias que se ofrecían, y huviesen de 
execucar lo mismo los Profesores de dicho Arte de Albeyteria, 
entendiese el Proto-Albeyterato en su distribución, y cobranza, 
mandando, que el nuestro Corregidor, que al presente es, y en 
adelante lo fuese de esta Villa, ú otras partes, no interviniesen en 
cosa alguna de ellas, ni considerasen por Gremio á los Albeyta-
res, y Herradores, haciéndolos tildar, y borrar délas Listas, y L i -
bros donde se sentaban los de Oficios Gremiales, en caso de estar 
comprehendidos : (esto sin perjuicio del pago de contribuciones 
Reales) y asimismo admitir el nuevo servicio de Media-Annaca, 
en la forma propuesta. Y haviendo remitido nuestra Real Perso-
na al nuestro Consejo el referido Memorial, con Real Decreto de 
quatro de Abril del ano pasado de mil setecientos treinta y siete, 
para que ea razón de esta instancia le consultase su parecer > y 
he-
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hecholo, en Consulta de treinta y uno de Mayo de este año , ha-
viendo precedido los informes, y noticias concernientes al asunto, 
asi déla Sala de Alcaldes, como del Corregidor de esta Villa 5 eti 
vista de todo, se ha servido nuestra Real Persona declarar, que i 
los Albeytares, aunque sean Herradores, y no a estos sin ser Albey-
tarcs, selesdebe repurar, y tener como Profesores de Arte liberal, 
y científico , y que como tales se les observen, y guarden las exemp-
ciones, y libertades, que les pertenezcan , pagando conforme a su 
allanamiento lo correspondiente a el derecho de la Media-Anna-
ta, antes del entrego de sus Tirulos. Pqr tanto, os mandamos a 
todos, y a cada uno de vos en vuestros Lugares, Distritos, y Ju-
risdicciones, que siendo requeridos con esta nuestra Carta, veáis 
la resolución de nuestra Real Persona, que queda expresada, y ca-
da uno de vos en lo que os toca, la guardéis, cumpláis, y execm 
teis , y hagáis guardar, cumplir, y executar en todo, y por todo, 
según, y como en ellas se contiene, sin la contravenir, permitir, 
ni dar lugar se contravenga a ella en manera alguna j y en su ob-
servancia, cumplimiento, y arreglado a ella, se despachen a los 
Profesores del Arte de Albeyteria sus Titulos, precediendo haver 
satisfecho el derecho de la Media-Annata, de que ha de constar 
por aviso del infrascripto nuestro Secretario, Escribano de Cáma-
ra mas antiguo, y de Gobierno del nuestro Consejo, y los que le 
succedieren : lo qual queremos sea, y se entienda sin perjuicio de 
la satisfacción de todos los derechos, y tributos Reales en que de^ -
ban contribuir los Profesores de la Albeyteria , y otros repartimien-
tos , que se les hicieren, y por el Consejo se les mandaren pagar; 
que asi es nuestra voluntad; y unos, y otros lo cumpliréis, pena 
de la nuestra merced, y de.cada cincuenta mil maravedis para 
la nuestra Cámara; so la qual mandamos a qualquier Escriba-
no, que fuere requerido qon esta nuestra Carta , la notifique a 
quien convenga, y de ello dé testimonio. Dada en Madrid a vein^-
te y dos de Diciembre de mil setecientos treinta y nueve. ^  El 
Cardenal de Molina. Don Andrés González de Barcia. Don Pe-
dro Juan de Alfaro. Don Bartholomé de Henao. Don Thoraas 
Antonio Guzman y Spinola. t=: Yo Don Miguél Fernandez Muni-
11a, Secretario del Rey nuestro Señor , y su Escribano de Cámara, 
la hice escribir por su mandado, con acuerdo de los de su Con-
sejo. ¡=1 EL REY, teniendo presente las muchas dudas, que se 
han ofrecido con las Justicias de estos mis Reynos, y Señoríos, 
sobre los Privilegios, y Exempciones, que deben gozar los Boti-
ca-
carios establecidos en ellos , ya por lo que mira a la contribución 
de derechos Reales j como por lo que toca á todo lo que sea con-
tribución pata la Tropa, originadas unas y otras dehaverse intro-
ducido estos a extender sus Exempciones, y pretendido siempre, 
que estas sean mayores, que las que realmente les están concedidas 
por Reales Privilegios, Cédulas, Decretos, Provisiones, Executo-
rias 5 y Autos expedidos por los Señores Reyes mis Predecesores r y 
por el Consejo en lósanos de mil seiscientos cincuenta, mil sete-
cientos y odiov mil setecientos veinte y uno , mil setecientos vein-
te y siete, mil setecientos treinta y quatro, y mil setecientos trein-
ta y ocho , y por mi en Decreto de diez y nueve de Odlubre de 
mil setecientos quarenta y siete -. Teniendo presente igualmente 
lo que sobre este asunto me ha representado el Consejo en Con-
sulta deveinteyuno de Julio de este ano, (con la que me he con-
formado) con motivo de haverse dado por agraviado un Botica-
rio de la Ciudad de Palencia, deque se le huviesen repartido por 
aquel Corregidor alguna Ropa, ó Camas para el alojamiento de 
un Sargento del Regimiento de Caballería del Principe : Y consi-
derando quan perjudiciales son estas questiones a mi Real Servi-
cio, y a el común de los contribuyentes, y lo conveniente, y útil, 
que es dar una regla fija, positiva, y clara, que exprese las Exemp-
ciones que hayan de gozar los Boticarios establecidos en esta Cor-
te, y en todos los demás parages de mis Reynos, y las que no de-
ben gozar; para que estos se arreglen, y sirva de régimen, é ins-
trucción a los Intendentes, Corregidores, y Justicias ; he venido 
en resolver, y declarar lo que se contiene en los siete Artículos si-
1 . güientes. — Que los Boticarios deben gozar en adelante la exemp-
cion de Cientos , y Aleavalas; pero solamente por lo respetivo a 
los Compuestos, que venden en sus Boticas *, pues por lo que mira 
los Simples en que traten por especie de negociación, deben estar 
I I . sujetos a la paga de estos derechos. — Que igualmente deben estar 
sujetos a la paga de estos derechos en todas las ventas, y permutas, 
que celebraren de qualesquiera cosa en que por Leyes del Reyno 
IJJ^  se cause la Alcavala. — Que en consecuencia de la Real Cédula de 
trece de Marzo de mil seiscientos cincuenta, en que se declara por 
científico el Arte de Boticarios , asi como el de la Medicina, y sin 
embargo del Real Decreto que expedi en diez y nueve de Odubre 
de mil setecientos quarenta y siete , es mi voluntad hayan de estar 
libres los Boticarios, desde aora en adelante , dequalquiera repar-
timiento general, ó particular, que se haga en calidad de Gremioj 
pe-
7 
pero no lo han de estar de los que se hicieren a cada uno en cali-
dad de Vecino del Pueblo en que lo sea, por razón de Puentes, 
j y ^ Fuentes, Empedrados, y otros motivos semejantes. Que mucho 
menos han de estar libres por razón de su Oficio de Boticarios, de 
la paga de Derechos5 y Tributos Reales, que causen, y les corres-
pondan coriorme a su estado, ni de la contribución de Milicias, 
Servicio Real} ni tampoco de ninguna otra carga perteneciente á 
Guerra, como son Utensilios 5 Bagages, y contribución de Gamas, 
y y Ropas. ^ Aunque por Derecho no corresponde a los Boticarios 
* exempeion alguna de cargas concegiles 5 es mi voluntad se les l i -
berte de qualquiera Oficio (aunque sea honorifico) que requiera 
alguna asistencia personal, y que no se les permita lo acepten vo-
luntariamente , menos que durante el tiempo del Oficio pongan en 
su Botica Mancebo examinado, y aprobado, para sü despacho, y 
para que en ningún caso se retarde el que es tan preciso para el 
bien común de los Vecinos, es también mi voluntad, que las Jus-
ticias les prohiban qualquiera trato, comercio, ú ocupación, que 
•TTT pueda divertirles de la continua asistencia de sus Boticas. ^ Aunque 
* * deben sufrir qualquiera carga concegil, que por no requerir asis-
tencia alguna personal, no sirva de embarazo al principal encargo 
de su Oficio: declaro, que no obstante deberán estar libres de 
que se les alojen Soldados en su casa, pues, pueden indiredamente 
servirles de estorvo para el despacho de sus Boticas j pero no por 
esto se ha de recargar absolutamente este gravamen a los demás 
Vecinos , pues solo es mi voluntad se liberte a l Boticario del alo-
jamiento material, pero no de que concurra adonde se le señale 
con la Gama, Ropa, ó géneros de Alojamiento, y Utensilios, que 
se le repartan , a proporción de lo que en su propia casa havia de 
subministrar : y del mismo modo en la asistencia de Bagages, y 
V I L qualquiera otra carga concegil , que ocurra de esta calidad. — Aun-
que la Real Gedula ya citada del ano de mil seiscientos cincuen-
ta, por lo que mira a conceder al Arte de Boticarios las honras, 
preeminencias, y prerrogativas, que correspondan al Arte Medica, 
fue meramente respeóliva a los Boticarios de esta Corte: declaro, 
y es mi voluntad , que todos los Boticarios del Reyno, sin diferen-
cia , sean exemptos de Levas, Quintas, y Reclutas para ir a la Guer-
ra, conforme a lo dispuesto por Leyes del Reyno a favor de los 
Physicos, a excepción de los casos en ella prevenidos. Por tanto, 
mando a los Direólores Generales de mis Reales Rentas, a tos In-
tendentes de Exercito, y a los de Provincia, y a los Superintenden-
-znoD D tes 
tes de Rentas, hágan comunicar esta mi Real Cédula a los Corre-
gidores, Alcaldes Mayores} y Justicias Ordinarias de sus rcspeóti-
vas Jurisdicciones j para que tenga el debido efeóloj arreglándose 
^ lo contenido en este lleal Despacho^ para que no haya ñias dis-
putas y ni questiones i se descierre el error con que liastá áúra se ha 
caminado en esté asunto : cesen en los Pueblos los perjuicios á que 
han padecido cón este genero de exempciones, y se eviten en lo 
sücdesivo los coníinüos recursos, qtie Se han experimentado. Y pa-
ra su cumplimiento ,7 observancia he mandádQ expedir la presen-
té Cédula ^ firmada de mi mano, y téfrendáda de Don Cenón de 
Somodevilla j Marqués de ia Ensenada, de mí Consejo de Estado, 
y Secretaria del Despacho dé la Güerrá ? y de Hacienda, &¿c* Dada 
en Buen-Retira á veinte y seis de Septiembre de - mil setecientos 
cincuenta. YO E¡L REY. Doií Cenón de Somod^villa. • #.^;< 4. 
Don Miguel de Oarríchcna y Borda > Caballera del Orden de 
SantiagO j del CDnsejo de Si M* sü Secretarití en k Real Junta de 
Comercio ^  y Moheda por lo tocante a DependíenCias de Estrange-
ros, y Oficial Mayor de la Secretaria dé Estado-, y (guerra, Certi-
fico, que por íos Papeles de la referida Secretaria de Estado , y Guer-
ra , consta haverse^ácudidd al Consejo por. parte de los Profesor^ 
de Albeyteria , y Herradores en esta Corte, haciendo presente el 
Ártícuío tercero de la Real Orden comunicada por el Señor Mar-
qués de la Ensenadá en San Lorenzo a veinte y cinco de Octubre 
de mil setecientos qüareñtá y tres , sobré álgünós puntos pertene-
cientes al alxstandíiento de Milicias, y las dudas que havían ocurri-
do ien la intelígeácía de sus Ordenanzas, y en el que se declara 
los que deben ser exemptos del Sorteo para Soldados de Milicias, 
hallándose inclusos en ellos los dichos Profesores por el párrafo 
siguiente „ Los Albeytares, y Herradores examinados, y que 
„ exerzáilel Arte , y un hijo, uMozo , .qué a cada uno se lehade 
„ dexar para que le ayude f pero si por darse ed Pueblos grandes 
„ no haver muchos Maestro^ , tuvieren de costumbre mantener 
>, mas de un Mozo, se es tara a ella. Y concluyeron pidiendo, se 
les revalidase esta exempcion, y diese Certifíeacíon para insertar en 
los Privilegios-, Preerruiiencias, y Ex'ettiffcidnes, .qtíe. gozan j ' ,de: que' 
enterado el Consejo de Justicia , y de lo que expuso el Señor Fiscal: 
ha acordada se les dé l i Certificácion que solicitan, para la obser-
vancia de la Exerapcion prevenida en la citada Resolución de vein-
te y cinco de Octubre de mil setecientos y quarenta y tres, que vie-
ne expresada. Y en su cumplimiento doy la presente, para que 
cons-
s 
conste donde convenga j firmada de mi ínano , y sellada con el Se-
llo secreto de S. M . en Madrid a veinte y siete de Oólubre de mil 
setecientos cincuenta y tres, Miguel de Oarrichena y Borda* 
Y visto por los del nuestro Consejo , con lo últimamente pedido 
por parte de los mencionados Profesores, eri orden a que enteramen-
te se incorporase la referida Real Cédula, por haVerse padecido 
equivocación en que se excluyesen los Capítulos segundo, y quartoy 
pues estando declarado debían gózár' de los mismos honores que 
los Boticarios, correspondía la igualdad > y lp que en su razón se díl 
xo porel nuestro Fiscal, poí Auto qü6 proveyeron en veinte y nue-
ve de Mayo de cincuenta y qtiatro , a consecuencia de lo resuelto 
por 'nuestra Real Persona a la citada Consulta de cinco de Septiem-
bre de setecientos cinquenta y tres, aprobaron ,y confirmaron el Pri-
vilegio concedido a los Profesores del Arte de Albeyteriá por la Ma~ 
gestad del Señor Don Phelipe Quinto á íiomiiiado en Provisión de 
veinte y dos dé Diciembre de setecientos treintaí y íiüeve;, en que 
se havia dignado declarar > que a los Albeytares^ auüque fuesen Her-
radores, y fío a estos, sin ser Albeytares , se les debk reputar, y te-
ner como Profesores de Arte liberal^ y cienáficor, y que ¿e les ob-
servasen , y güáfdásefí las exempcioneS í y libertades ^ qüé les perte-
necía, pagando el derecho de la Media-Annata> como tambiéri l iotrá 
declaración expresada en Provisión; de^  veinte y ocho de Abril de 
setecientos quarenta y dos, por la qué se prevenía se praáicase.coíií 
los Individuos de dicha Facultad, lo mismo que se hallaba deter-
minado para cotí los Boticarios por Auto del nuestro Consejo de 
á k t y nüeve de Oílubre de mil seiscientos ochenta y. nueve; en 
cuya conformidad maridaron.guardaseis, y. cumplieseis^ eil todo, f 
por todo, el citado Privilegio, y Declaracion i según, y como ert 
uno, y otro se contenía ^ sin lo contravenir, permitir ^ ni dar lugar a/ 
que se contraviniese en manera alguna, con apercibimiento, que se 
os hizo , que lo contratio haciendo, seriáis responsables a los per-
juicios , y danos, que a dichos Profesores se les ocasionase t y en la 
misma forma les observaseis , y mándaseís guardar el Capitulo de¡ 
la Real Ordenanzá expedida por S. M . en veinte y cinco de O d u -
bre de setecientos quarenta y tres, que trataba de los qüe debiaa 
ser exemptos de Milicias , que exetclan la Facultad ^ seguit la Certi-
ficación dada en veinte y siete de Odubre de mil setecientos cin-
cuenta y tres, por Don Miguel de Oarrichená y Borda v nuestro Se-. 
cre tar ioenlaRealJuntádeComercÍo ,y Moneda; haciendo igual* 
mente, que los Capitules que se hallaban en la Real Cédula de 
vein* 
veinte y seis de Septiembre de mil setecientos cincuenta , que iban 
incorporados /expedida en punto de las exempeiones, que en adelan-
te se debiesen cumplir a los Boticarios, y de que debían gozar, se 
entendieren con los referidos Profesores de Albeyteria , a excepción 
del quinto , y sexto , en los quales se declaró no ser comprehendido 
el referido Arte de Albeyteria. De cuya providencia se libró Real 
Provisión en veinte y nueve de Julio de mil setecientos cincuenta 
y qnatro. Y ahora Mathias de Rueda, en nombre de los citados Pro-
fesores del Arte liberal, y cientifico de Albey teria, y Herradores, nos 
hizo relación, que deseosos los enunciados Profesores de conservar 
su Arte, y la integridad de su lustre, con animo de rebatir la am-
bición de los que con el abuso prevenían abatirle 5 y confiado en 
la protección, que el mismo Arte havia merecido a todos los Prin-
cipes, havian acudido a la Magestad del Señor Don Phelipe Quin-
t o , a quien por los motivos que expusieron, suplicaron se dignase 
declarar por Arte liberal la Profesión de Albfíyteria , y Herradores, 
gozando sus Individuos de las Exempeiones, Gracias, Prerrogativas, 
y Privilegios, que como a tal eran debidas j y con Informe que pre-
cedió, vista del Fiscal , y a Consulta del nuestro Consejo de treinta 
y uno de Mayo de mil setecientos treinta y nueve, se declaró por 
dicho Señor Don Phelipe Quinto, que pagando el derecho de Me-
dia-Annata, se debian tener, y reputar a dichos Profesores, que fue-
sen Albeytares, aunque fuesen Herradores, y que no a estos sin ser 
Albey tares, por de Arte liberal, y cientifico, con el privilegio délas 
exempeiones 9 y libertades, que les pertenecía; en cuya conformidad, 
y con arreglo a esta Real deliberación , se havia librado el Despacho 
correspondiente en veinte y dos de Diciembre de dicho año , inser-
tando en él posteriormente el Capitulo tercero de la Ordenanza ex-
pedida por §• M . en veinte y cinco de Odubre de mil setecientos 
quarenta y tres: con todo lo qual se havia acudido por dichos Pro-
fesores del Arte á la Magestad del Señor Don Fernando Sexto, quien 
lo havia revalidado, y confirmó en todas sus partes, según, y con-
forme se les havia expedido esta gracia. Que observando los mis^ 
mos Profesores, que ¡sin embargo de la concesión, y revalidación, se 
abusaba de esta gracia por vos las Justicias del Reyno, privando a 
sus Individuos de algunos de sus Privilegios, acudieron haciendo 
presente el citado Capitulo tercero, de que iba hecha mención, y en 
el que se declaraba los que debian ser exemptos del Sorteo para Sol-
dados de Milicias, hallándose inclusos en dicha exempeion los no-
minados Profesores, por la expresión que allí se hacia , en estos ter-
mi-
minos: „ Los Albeytares, y Herradores, examinados, y que exerzaa 
el Arce 5 y un Hijo, ó Mozo, que a cada uno se le ha de dexar para 
„ que le ayude 5 pero si por darse en Pueblos grandes no haver mu-, 
3) chos Maestros, tuviesen de costumbre mantener mas de un M o -
„ zo, se estará a ella. Y concluyeron pidiendo se les revalidase esta 
exempcion , y diese Certificación para insertarla en los Privilegios, ^ 
Preeminencias, que gozaban; de que encerado el nuestro Consejo, 
y de lo que en su razón expuso el Fiscal de é l , acordó se les diese la 
Certificación que solicitaban, para la observancia de lo prevenido en 
esta razón en la referida Real Resolución de veinte y cinco de Oc-
tubre de setecientos quarenta y tres. Que con efedo se havia dado 
de ser asi por Don Miguel de Oarricliena y Borda, Caballero del Or-
den de Santiago, del nuestro Consejo, y Secrerario en la Real Junta 
de Comercio, y Moneda^ y Oficial Mayor en la Secretaria de Estado, 
y Guerra. Que en su virtud se les havia librado en veinte y nueve 
de Julio de mil setecientos cinquenta yquatro la correspondiente 
Provisión declaratoria de los supradichos Privilegios, con inserción 
de la nominada Certificación. Que no obstante dichos Privilegios, 
y su confirmación , se havia experimentado, y experimentaba , que 
con ignorancia , mala inteligencia, ó malicia de las Justicias del Rey* 
no , havian comprehendido en los Sorteos que se havian executado,; 
110 solo a los Mancebos, ó Mozos, que se les debia excepcionar, por 
ser exercicio propio de ellos, y no de hombres de mayor edad, y per-
mitidos a sus Maestros por el prenominado Capitulo tercero 5 sinq 
que havian comprehendido a los mismos ya examinados, y que ha-
vian pagado su derecho de Media-Annata, en contravención de la 
cicada Real Cédala, y su confirmación, y sin echar de ver , queS. M , 
el Señor D. Phelipe Quinto havia concedido a los dichos Profeso-
res del Arce liberal, y científico de Albeyteria los Privilegios de que 
iba hecha mención , y en tiempo de las Guerras de Italia; por todo 
lo qual, y para evitar en lo succesivo los perjuicios, que padecía el 
Común de la República en la inobservancia dé los referidos Pri-
vilegios, que con maduro consejo, y con relación a la utilidad pubU-* 
ca, havian sido concedidos a los dichos Profesores del referido Ar-i 
te; para su remedio nos suplicaron fuésemos servido revalidar, y con-* 
firmar dichas Reales Cédulas de treinta y uno de Mayo de mil 
setecientos treinta y nueve , veince y cinco de Octubre de setecien-
tos quarenta y tres, y veinte y nueve de Julio de mi l setecientos1 
cincuenta y quatro, librando nuestra Real Provisión cdn las mas r i -
gurosas providencias, a fin de que se observase,y guardase a los enun-
ciados Profesores del Arte liberal, y ciencifico de Albeyceria, y Herra-v 
S do-; 
dores los Privilegios^ Exempcioñes, que les estaban concedidos^s-
pecial, y señaladamente los declarados en el repetido Capiculo terce-
ro,qiie iba citado5imponiendo a las Justicias las penas^multas, y apee-
cibirnientos mas rigurosos, que conviniesen a evitaf los perjuicios, 
que se causaban a. dtchosProfesores en la inobservancia desús Privi-
legios , y bien común de la República. Y visto por los del nuestra 
Consejo, con lo expuesto por el nuestro Fiscal i por Auto que prove-
yeron en nueve de Agosto de este ano, se acordó expedir esta nuestra 
Carta: Por la qual mandamos a todos, y a cada uno de vos en vues-
tros distritos , y jurisdicciones, que siendo con ella requeridos , en 
conformidad de lo mandado por los del nuestro Consejo en su citada 
Provisión de veinEe y nueve de Julio de mil setecientos cincuenta 
y quatro, veáis el Privilegio 5 y Declaradon , que en ella se cita, y 
va inserto en eSta nuestra Carta, y el Capituló de la Real Orde-
nanza expedida en veinte y cinco dé Gdabre de mil setecientos 
quarenta y tres, que trata délos que deben ser exemptosde M i l i -
cias, que exerzan dicha Facultad, según se contiene en la Ceítifica-
cion dada en veinte y siete de Octubre de mil setecientos cincuen-
ta y tres por Don Miguel de Oarrichena y Borda, nuestro Secre-
tario que fue en la Real Junta de Comercio, y Moneda, que asi-
mismo va incorporada en este Despacho j y en todo lo que no se 
oponga a posteriores Reales Decretos , que en el asuntóse hayan 
expedido, lo guardéis, cumpláis, y executeis puntualmente en to-
do , y por todo, según, y como en uno , y otro se contiene, sin lo 
contravenir, ni dar lugar a que se contravenga en manera alguna; 
con apercibiraiento que os hacemos, que lo contrario liaciendo, 
seréis responsables a los perjuicios, y daños, que á dichos Profe-
sores se les ocasionase : Y queremos, que los Capítulos que se ha-
llan en la Real Cédula de veinte y seis de Septiembre de mil sete-
cientos cincuenta , que también van insertos en este Despacho, ex-
pedida en punto a las Exempciones, que se deban cumplir a los 
Boticarios, se entiendan con los referidos Profesores de Albeyterla, 
a excepción de los Capítulos cinco, y seis de dicha Real Cédula, 
en los quales declaramos no deber ser comprehendido el mismo 
Arte de Albeyteria : Y mandamos a este , que sobre la queja que 
introduce, fundado en el Capiculo tercero de: la expresada Real 
Cédula del año de mil setecientos quarenta y tres , que solo ha-
bla del Sorteo de Milicias, y no de Quintas, y Levas; por cuya i n -
clusión a sus Mancebos la proponen, acudan al nuestro Consejo 
de Guerra j ó por donde se huviesendado las ordenes para los Sor-
beos > a deducir su acción , y derecho como les convenga: que 
asi 
asi es nuestra voluntad; y lo cumpliréis, pena dé la nuestra mer-
ced , y de cincuenta mil maravedís para la nuestra Cámara, ba-
jo la qual mandam os a qualquier Escribano, que fuere requeri-
do con esta nuestra Carta, la notifique a quien convenga, y de 
ello dé Testimonio : Y mandamos, que a ios traslados impre-
sos de ella, firmados de Don Ignacio Esteban de Igareda, nues-
tro Escribano de Cámara mas antiguo, y de Gobierno del nuestro 
Consejo, ó los que le sucedieren en este Empleo j se les dé la mis-
ma fe, y crédito, que al original, como anteriormente esta resuel-
to. Dada en Madrid a diez y siete de Odubre de mil setecientos 
sesenta y quatro.z: Diego , Obispo de Cartagena. Don Luis de 
Valle Salazar. Don Joseph del Campo. Don Juan Martin de Ga-
mio. Don Antonio Francisco Pimentél.z: Yo Doja Ignacio Este-
ban de Igareda, Escribano de Cámara del Rey nuestro Señor, 
la hice escribir por su mandado, con acuerdo de los de su Con-
sejo. Registrada. Don Nicolás Verdugo. Teniente de Chancillé^ 
Mayor: Don Nicolás Verdugo. 
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